
VII 
ENFERMEDADES DE LOS OÍDOS 

DOLORES DE OÍDOS, BELARRIKO MINA 

La denominación más corriente en caslella­
no para las otitis y los problemas de oído que 
cursan con dolor ha sido mal de oído o de 
oídos (Agurain, Mendiola, Moreda-A; Lezaun, 
Obanos-N) o dolor de oídos (Amézaga de 
Zuya, Mendiola-A). 

En euskera belarriko mina (Bermeo, Duran­
go, Gorozika, Lemoiz, Nabarniz, Orozko-B; 
Beasain, Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, Hon­
darribia, Oñali, Telleriarte, Zerain-G; Lekun­
berri-N); belarrietalw miñak (Goizueta-N); beha­
rriko mina (Sara-L, Donoztiri-BN); bearritalw 
miña (Arraioz-N); belarri-mina (Eugi-N, Ataun­
G). 

En San Martín de Unx (N) un informante 
recuerda que en su niñez eran bastante comu­
nes las otitis supurativas conocidas como 
"reventones de oído". 

En la mayoría de las ocasiones su aparición 
se atribuye a enfriamientos (Agurain, Berne­
do, Mendiola, Moreda-A; Astigarraga-G; Izal, 
San Martín de Unx-N). En este sentido cuan­
do hace frío se considera conveniente llevar 
Jos oídos tapados con una bufanda (Muskiz­
B) . 

En Mendiola (A) se piensa que son debidas 
a infecciones y en Astigarraga (G) se cree que 
están causadas por un grano inlerno. 

En cuanto a la higiene de los oídos ha sido 
costumbre realizarla con una horquilla del 
pelo y un pañuelo (Allo-N) , aunque este hábi­
to se desaconseje en la actualidad. 

A continuación recogemos varios remedios 
cuya finalidad ha sido la de calmar el dolor de 
oídos independientemenle, como ocurre en 
la mayoría de los tratamienlos de naturaleza 
popular, de la etiología del mismo. Todos ellos 
tienen la peculiaridad de haber sido muy 
conocidos y por ello presentar una amplia dis­
tribución geográfica. 

Aceite de oliva 
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Ha sido muy común la practica de verter 
unas gotas de aceite sobre el oído que tiene el 
problema, que a poder ser debe estar templa­
do (Berganzo, Pipaón-A; Abadiano, Bedarona­
B; Hondarribia, Zerain-G; Arraioz, Lekunbe­
rri, Murchante, San Martín de Unx, Sangüesa­
N; Azkaine-L). 

En Carranza (Il) para aliviar el dolor de 
oídos se utilizaba el aceite de oliva. Se recogía 
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una pequeña cantidad en una cuchara y se 
calentaba sobre la chapa cimera de la cocina 
económica o acercándola a la llama de una 
cerilla. Cuando se templaba, con la misma 
cuchara o con un cuentagotas se vertían dos o 
tres gotas en el oído. Era un remedio muy 
conocido. 

En algunas poblaciones se especifica que el 
aceite debe ser de oliva (Carranza-B, Honda­
rribia-G, Lekunberri-N). En Murchante (N) 
hablan de oliva virgen y en I .ezaun (N) de oli­
va o de aceite de mixarra. En Zerain (G) traían 
de determinadas ermitas el aceite que ardía 
en la lamparilla y éste e ra el que luego se 
introducía en el oído. También se hacía lo 
mismo en Ata un ( G) . 

Después de echar las gotas de aceite se ha 
considerado conveniente tapar el conducto 
auditivo (Abadiano-B). 

O tro remedio similar ha consistido en intro­
ducir en el oído afectado un algodón empa­
pado en aceite (Mendiola-A, Durango-B, Oña­
ti-G) . En Viana (N) a los niños mayores se les 
aplicaba un algodón empapado en aceite bien 
caliente. En Bermeo (B) este tratamiento se 
completaba colocando una compresa sobre el 
pabellón auditivo sostenida por medio de un 
pañuelo que rodeaba la cabeza. 

El algodón se ha utilizado en algunas oca­
siones como cuentagotas al no disponer de 
este artilugio (Ribera Alta-A). En Elgoibar (G) 
en los años ochenta calentaban algo de aceite 
con el que impregnaban un pequeño algodón 
y cuando se templaba echaban dos gotitas y 
tapaban el oído con dicho algodón. 

Ha siclo también muy común la costumbre 
de freír unas cabezuelas de manzanilla en el 
aceite aplicando después éste sobre el oído. 
Como se ha descrito antes, el algodón, además 
de servir para tapar el conducto auditivo lras 
verter el aceite se ha utilizado a veces como 
cuentagotas empapándolo previamente. 

En Amézaga de Zuya, Bernedo, Valdegovía 
(A) ; Berastegi, Elosua (G) y Aoiz (N) se calien­
ta en una sartén un poco de aceite al que se le 
agregan unas cabezuelas de manzanilla. Cuan­
do el aceite está templado se introducen unas 
golas en el oído enfermo. En Agurain (A) se 
recurría igualmente al aceite frito con manza­
nilla (Matricaria chamomilla) para lo cual se 
mqjaba un algodón en el mismo cuando esta-
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ba templado y se introducía en el oído. En 
Carranza (B) se obraba del mismo modo. En 
Ribera Alta (A) se fríen manzanillas en un 
poco de aceite y cuando está templado se 
impregna un algodón y ayudándose del mis­
mo se echan unas gotitas en ambos oídos. 

En Astigarraga (G) el dolor se combate 
introduciendo en el oído no muy profunda­
mente un algodón o trapito untado en aceite 
templado donde previamente se han frito 
unos ajos. Luego la zona se tapa con un lrapo 
mayor para que conserve el calor. 

Según Margarita Fernández, en Navarra se 
ha utilizado la instilación de unas gotas de 
aceite en el que previamente se haya frito una 
rama de perejiJI. 

Tapones de cera 

Los tapones de cera no siempre provocan 
dolores pero sí molestias y pérdidas tempora­
les de audición. Se intentan solucionar los 
problemas que causan mediante un remedio 
muy conocido y extendido, idéntico al recogi­
do en el apartado anterior: verter dentro del 
oído unas gotas de aceite templado para des­
hacer la cera acumulada, durante el tiempo 
que sea necesario. 

En Muskiz (B) se echa en el oído aceite a la 
temperatura del cuerpo durante unos días. 
Luego con una pera de goma se introduce 
agua-hervida, también templada a la tempera­
tura del cuerpo, y con algo de presión hasta 
que sa~ga la cera. 

En Mendiola (A) para lograr reblandecer 
los tapones de cera se introduce en e l oído 
aceite de oliva con una jeringuilla, o bien agua 
templada con una pera o se aplica un algodón 
empapado con el aceite resultante de freír 
manzanilla casera. 

En Moreda (A) e l remedio utilizado para 
disolver el cerumen que se acumula dentro 
del oído ha consistido en echar en el mismo 
unas gotas de aceite de oliva. En Apodaca (A) 
recurrían al aceite virgen para ablandar la 
cera y después la sacaban con la ayuda de un 
palillo. 

1 FERNÁNDEZ, Las plan/as en la medicina populm .. , op. cit., p. 46. 
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En Astigarraga (G) se aplica el aceite con la 
punta de los dedos. Luego se pone un algo­
dón y se espera a que salga el tapón. 

En Allo (N) se recurría al médico, que ex­
traía el tapón con una pera de agua tras haber 
añadido primero una gota de glicerina. Otros 
lo extraían en casa sirviéndose de una pera ele 
goma y agua con un poco de jabón. 

Leche de mujer. Belarriko mamorroaren ega­
rria kendu 

Una práctica ampliamente extendida ha 
consistido en verter en el oído afectado unas 
gotas de leche de una mltjer que se halle en 
periodo de lactación. Así se ha constatado 
entre olras muchas localidades en Agurain, 
Bemedo, Cripán, Lagrán, Pipaón, Ribera Al La, 
Valdegovía (A) ; Ilermeo, Durango, Gorozika 
(B); Améscoa, Lezaun, San Martín de Unx, 
Tiebas, Sangüesa, Valle de Erro (N); Vasconia 
continental y Donoztiri (BN). 

Normalmente este remedio se ha aplicado a 
los bebés siendo su propia madre quien se 
ocupaba de echarle las gotitas de leche (Ber­
ganzo, Mendiola-A; Bedarona, Muskiz-B; Allo, 
Murchante-N) . 

Como quiera que a veces el niño estaba ya 
crecido era necesario recurrir a una m~jer 
que no fuese su madre pero que estuviese dan­
do pecho. 

En Elgoibar (G) una manera de quitar el 
dolor de oído, sobre todo a las criaturas, era 
echar unas gotas de leche de la madre que 
estaba criando. 

En Arnézaga de Zuya (A) en el caso de que 
los niños Lengan "frío de oídos" se considera 
que lo m ejor es echar un chorro de leche del 
pecho de una mujer lactante. 

En Moreda (A) antaño el remedio conside­
rado más eficaz para combatir este dolor en 
los chiquillos fue el echarles leche materna o 
de cualquier ou-a mujer del pueblo que estu­
viera criando. Con tan sólo unas gotas dicen 
que encontraban alivio. 

En Obanos y Viana (N) si se trataba de lac­
tantes se les echaba una gotita de leche en 
cada oído. También se buscaba a una madre 
que estuviera dando el pecho en caso de niños 
mayorcicos. En Viana recuerdan el caso de 
una monja que padecía dolores de oído y que 

2 11 

visitaba a una lactante para que le echara unas 
gotas de leche. 

Como se ha recogido en este último caso, 
este remedio también se ha aplicado en el 
caso de los adultos. 

En Carranza (B) si se trataba de un niño 
pequefio se Je vertían un par de gotas de leche 
directamente del pecho de una mltjer que 
esluviese dando de mamar. Era un remedio 
muy conocido y del que los informantes ates­
Liguan su eficacia. Era tan conocido como el 
del aceite y además de a niños también se 
aplicaba a adultos obteniendo, según los infor­
mantes, óptimos resultados. 

En Olaeta (A), Arrona (G) y Donibane­
-Garazi (BN), en Liempos pasados, se creía que 
cuando un nit1o Lenía dolorido el oído era 
conveniente verlerle leche del pecho de una 
mltjer para apagar la sed del gusano que se 
alojaba en su inLerior2. 

En la Montaña Alavesa también creían que 
el dolor de oídos era debido a un gusano que 
tenían dentro. Para curar el mal había que 
echarle leche del pecho de una mujer y así se 
le quitaba la sed3. 

En Apellániz (A) en concreto se creía que la 
leche de mujer, al echarla en el oído del afer.­
tado, ahogaba al gusano. Otros decían que así 
se alimentaba y de ese modo no se movía ya 
que eran las sacudidas de éste las que causa­
ban el sufrimiento. F.sta leche debía ser de la 
que amamantaba a una nit1a para curar a un 
chico y al revés, de la que criaba un niño para 
la dolencia de una chica. 

En Romanzado, Urraul Bajo y en Tiebas (N) 
también se ha constatado que si se deseaba 
calmar el dolor a una niña la leche debía pro­
ceder de una mujer que criara un niño y vice­
versa, si era para un niño de una mujer que 
criara nit1a. 

En Mundaka (Il) se creía igualmente que 
cuando el oído dolía el gusano que se alojaba 
dentro Lenía sed por lo que era bueno verter 
unas gotas de agua bendiLa. Este gusano tenía 
en Arratia (B) e l nombre de belarrilw mama­
rroa4. 

2 AZKUE, Euslwlenimrm Yakintui, I, op. ci t. , p. 78. 
3 LÓPEZ DE c;UEREÑU, "Folklore de la Montaña Alavesa", 

cit., p. 'i.7. 
4 AZKUE, E11skaleniare11 Yallintza, IV, o¡;. cit., p. 231. 



MEDICINA POPULAR EN VASCONIA 

Un anciano de Azkaine (L) también decía 
que en el fondo del oído se alojaba un gusano 
que cuando estaba sediento comenzaba a agi­
tarse y que no se calmaba hasta que se hacía 
con un poco de bebida. 

En Bedarona (B) también se recurría a unas 
gotas de agua bendita pero sin que se haya 
constatado la misma creencia. En Sangüesa 
(N) se introducía en el oído leche de burra. 

Remedios con vegetales. Belarri-belarra 

Las especies vegetales a las que se ha recu­
rrido para calmar el dolor ele oídos se han 
caracterizado por ser de hojas carnosas de tal 
modo que al estrujarlas desprendiesen fácil­
mente líquido, que era el que se vertía en el 
oído enfermo. 

Una de ellas ha sido el ombligo de Venus 
( Umbilicu.s rupestris) especie habi tual que crece 
en las paredes y la otra una siempreviva que se 
suele encontrar en los viejos tejados (Semj;ervi­
vum tectorurn). Ambas pertenecen a la familia 
de las crasuláceas. Corno suele ser habitual los 
informantes utilizan a menudo una sola deno­
minación popular para referirse a ambas espe­
cies, en este caso belarri-bedarra, con la que des­
criben su uso sin diferenciar la especie de la 
que se trata. Si a esto se le suma que la identi­
ficación de las plantas recogidas ha sido reali-

Fig. 33. Belarri-bela:rm, 
siempreviva. 
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zada por los d istintos encuestadores, se puede 
comprender que a veces no sea totalmente fia­
ble . 

F.n Zerain y Bidegoian (G) se recolectaba 
belarrimin-belarra ( belarri-belarra en Bidegoian) 
(Sempervivum) que crece sobre los tejados y 
viejas paredes todo el año. Se le quitaba a la 
hoja la piel y se machacaba, introduciendo la 
savia en el oído. En Oñati (G) como remedio 
para la otitis se utilizaba Ja hierba siempreviva 
( Sempervivum tectorum) que se machacaba para 
ponerla en el oído con algodón. F.n Bedarona 
y Corozika (B) se cogían unas plantas que cre­
cían en los tejados, se les sacaba el agua y se 
echaba en los oídos. En Telleriarte (C) llama­
ban a estas plantas belarri-bP-larrak y se utiliza­
ban del mismo modo. 

En Donibane-Lohitzune (L) recuerdan que 
sobre los tejados crecía una planta llamada tei­
latu-belarra y en francés jrmharbe (ju barba). Se 
cogían sus hojas gruesas, se apretaban y las 
gotas que se desprendían se echaban sobre e l 
oído dolorido. En Azkaine (L) también recu­
rrían a esta siempreviva, tf-ila-belarra. 

En Ataun (G) se echaban en el oído cuatro 
gotas de belarri-belarra. Esta especie se guarda­
ba en m uchos caseríos con un poco de tierra 
encima de las tt'.jas. Otro remedio recogido en 
esta localidad y que atañe a la misma especie 
vegetal consistía en freír las hojas de belarri-
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-belarra en aceite y luego verter éste en el 
oído. 

En Nabarniz (B) se conocía una planta a la 
que se denominaba precisamente belarrilw 
miña kentzelw bedarra, planta para quitar el 
dolor de oído. Sei'iala una de las informantes 
que en su casa crecía en el tt:jado de la caseta 
que cubría el horno de cocer el pan. De todas 
formas se la encontraba en todos los tejados 
viejos junto con el musgo. Producía unas bolas 
que semejaban alcachofas, de color verde y 
con mucha agua, que era la que había que 
echar en el oído. Se trataba de una planta 
resistente a las heladas. En Sara (L) se echa­
ban gotas del zumo de la yerba llamada beha­
rriko minain belarra o beharri-belarra, alcachofa 
silvestre. En Beasain (G) recomiendan verter 
en el oído, por la maüana y por la noche, las 
gotas que segrega al presionarla la gruesa hoja 
de esta misma planla, belarri-belarra. 

En Elgoibar (G) se recogía una planLa tam­
bién habitual en los Lejados. Se aplicaba sobre 
el oído afectado y debido a que estaba fría cal­
maba el dolor. Sin embargo los informantes 
cuentan que hace tiempo que dejaron de ver­
la crecer en estos ambientes. 

En Arraioz (N) se exprimía la hoja carnosa 
de la planta que llaman bearri-belarra, en esLe 
caso el ombligo de Venus, para extraerle unas 
gotas que se vertían en el oído. En Bermeo 
(B) uLilizaban una planLa de hojas gruesas y 
esponjosas que crece en los tejados o entre las 
rend~jas de las piedras que llaman ebai-bedarra 
(ombligo de Venus). A las hojas de esta planta 
se les eliminaba la cutícula y se aplastaban 
entre los dedos de forma que el abundante 
líquido que desprendían se introdttjese en el 
conducto auditivo. 

En Elosua (G) se conoce una hierba peque­
ña que nace en los huecos de las paredes, pare­
ta-zuloko bedarra ( Umhilicus), cuya vaina des­
prende un líquido que se echaba en el oído. 
Según otro informante el líquido que se 
extrae de las hojas de belarri-bedarra ( Umbilicus 
rupestris) se considera bueno para el dolor de 
oídos. También se aconseja templar las hojas 
de belarri-bedarnt ( SemjJervivum tectorum) y tras 
apretarlas echar unas gotas sobre los oídos. 

En Lemoiz (B) se ha constatado igualmente 
un modo diferente ele utilizar una ele las plan­
tas citadas h asta ahora. En esta población se 
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Fig. 34. Belani-belarra, ombligo de Venus. 

combatía el insidioso dolor de oídos con una 
cocción de la hierba llamada mma-bedarra, 
ombligo de Venus, mezclada con aceite. Des­
pués, como es habitual, se tapaba el oído con 
gua té. 

En Zeanuri (B) se aprovechaba el vaho del 
cocimiento de las hierbas llamadas de oídos, 
belarri-bedarra. Se recogían en los tejados y 
eran muy gruesass. 

En Lekunberri (N) se aplicaban unas gotas 
del líquido resultante de preparar una infu­
sión de hipericón. También se apl icaba otro 
remedio, se ponía al fuego una rama de fres­
no, lizat~arbazta, y cuando comenzaba a gotear 

' Ibidem . 
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el líquido que desprendía se vertía en el oído. 
Aseguran que era un buen analgésico para 
combatir este molesto dolor. 

En Amézaga de Zuya (A) era el perejil el que 
aplicado sobre la zona dolorida se considera­
ba un remedio eficaz. 

Aplicación de calor y otros remedios 

En unas cuantas poblaciones se ha recogido 
la costumbre de aplicar calor sobre el oído 
enfermo corno remedio para calmar el dolor o 
al menos atenuarlo (Ileasain, Zerain-G; Oba­
nos-N) . 

En Bernedo, Moreda (A) e Izal (N) se colo­
caban paños calientes. En Carranza (B) se 
ponía una cataplasma de leche caliente con 
sopas. En Lemoiz (B) un emplasto hecho con 
soma y vino cocidos, envuelto en un pañuelo 
que se anudaba a la cabeza. 

En Ribera Alta (A) y Berastegi (G) reco­
mendaban aplicar calor seco en Ja zona dolo­
rida. En Bidegoian (G) colocar un paño 
caliente sujeto con un pañuelo atado a la cabe­
za. En Aoiz (N) tapar los oídos con un gorro o 
bufanda. En Lemoiz (B) anudar una bufanda 
o pañuelo caliente o poner lana de tripa de 
oveja también envuelta. 

En Zeanuri (B) se hervía leche, se ponía 
rusiente una piedra caliza y se echaba a la mis­
ma; el vaho que desprendía se introducía en el 
oído6. · 

En la Ribera Oriental de Navarra se recurría 
a los vahos que desprendía la infusión de man­
zanilla para curar los procesos supurativos del 
oído7. 

En Carranza (B) se conoce otro tratamiento 
consistente en introducir en el oído un diente 
de ajo. En J\.stigarraga (G) aseguran que se cal­
ma e l dolor poniendo en la zona un trapo con 
un emplasto de verbena y atándolo. Luego se 
cubre con papel de periódico para que el 
emplasto actúe rnt:jor. 

En Lekunberri (N) uno de los informantes 
recuerda que también recurrían a la saliva 
corno calmante. En Lezaun (N) se mezclaba 

& lbidem. 
7 FERt'1ÁN DEZ, Las jJ/cmtas en la medicina /JojJUla>: .. , op. cit., p. 

40. 
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aceite con bicarbonato y untado en una guata 
se ponía en la oreja. 

Hoy en día se recurre a tratamientos farma­
céu ticos. En Ribera Alta (.!\.) se aplican unas 
gotas de glicerina yodada que se venden en la 
farmacia. Las otitis se tratan con antibióticos y 
analgésicos. 

ZUMBIDOS O SILBIDOS, BELARRIKO DU­
RUNDIA 

En Nabarniz (.B) al zumbido del oído se le 
denomina belarrifw durundia. 

En Mendiola (A) se considera que los zum­
bidos o silbidos que se escuchan momentá­
neamente en los oídos pueden aparecer sin 
causa aparente aunque se asocian al cambio 
de altitud o presión. Se combaten tragando 
s~liva, mascando chicle, inhalando desconges­
t10nan tes nasales u oprimiendo alternativa­
mente los oídos con las palmas de las manos. 

En Ilaztan (N) y en Bizkaia en general creían 
que cuando resonaba el oído tenía sed el gusa­
no que estaba dentro; en Elorrio (B) y Arrona 
(G), en este caso vertían en el oído lech e tibia 
para que la bebiese. En Mundaka, Dima (B) y 
Baztan (N) le daban gotas de agua benditas. 

En Apoda.ca y en Mendiola (A) así como en 
Bilbao9 (B), creían que cuando a alguien le sil­
baban los oídos era porque en algún lugar 
estaban hablando de él. Decían además que si 
el oído afectado era el derecho estaban 
hablando bien, y si era el izquierdo, mal. Esta 
misma creencia se ha recogido en AezkoaJO 
(N), en Apellániz y en Vitoria11. 

En Larraun (N) se creía que si el oído dere­
cho estaba resonando pronto llegaría a casa 
un huésped o de lo contrario una carta12. 

La misma creencia que cuando sonaba el 
oído, se tenía cuando la oreja se enrojecía 
(Bermeo, Nabarniz-B). Según Azkue ha sido 
común la creencia de que cuando una perso-

B AZKUE, E11slwlmiare11 Yakintxa, 1, op. c.ir., p. 78. 
º Rec.ogido por RODRÍGUEZ: LEF. (1\DEL). 
'º 1\2'.KUE, E11skalcrriarm! Yakintza, !, op. cit., p. 78. 
11 LOPEZ DE GUERENU, "La me.dicina popular en Álava", 

cit., p. 264. 
12 AZKUE, r:uska/eniaren Yaltintw, J, op. c i L., p. 78. 
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na tenía calientes las orejas, alguien estaba 
hablando mal de ella. Si era la oreja derecha 
la que estaba caliente es que las ánimas pedían 
oraciones. Esto se pensaba en buena parte de 
Navarra y de Bizkaia y en Donazaharre (BN). 
En Olaeta (A); Markina, Maguna (B); Arrona, 
Ataun, Motriko (G); Aezkoa (N) y Donibane­
-Garazi (BN) se entendía en este caso que 
alguien hablaba bien del afectado. En Larraun 
(N) y Donibane-Garazi (BN) decían que para 
eso las ánimas calentaban la oreja derecha. En 
Navarra esto era así cuando se trataba de una 
mujer; pero si ocurría con un hombre el calor 
de la oreja derecha denotaba que se estaba 
hablando mal de él13. 

En Lagrán (A) se decía que si se ponía 
caliente y roya (roja) la oreja derecha era señal 
de que estaban hablando bien de unó mien­
tras que si esto mismo ocurría con la izquierda 
era que hablaban mal14. Esta misma creencia 
se recogió en Vasconia continental15. 

En Larraun (N) cuando la oreja izquierda 
estaba caliente, para traer a buen camino a la 
persona que estaba hablando de uno se debía 
rezar un padrenuestro y así la oreja se enfria­
ba. Algunos rezaban para las almas del purga­
torio 16. 

SORDERA,GORTASUNA 

En Orozko (B) y Zerain (G) a la sordera se 
la denomina gorra, en Goizueta (N) sorra, en 
Telleriarte (G) gorreria, en Eugi (N) gorlasuna 
y en Beasain y Oñati (G) gorraizea; al sordo en 
.Bermeo (B), Beasain y Bidegoian (G) gorra y 
en Donoztiri (BN) elkorra. 

En San Martín de Unx (N) a quienes per­
dían audición se les decía que estaban turbien­
tes. 

En Carranza (B) se suele decir de quienes 
padecen sordera de nacimiento o desde niños 
que son desconfiados. 

En Moreda y Ribera Alta (A) saben que para 
este problema no hay solución; además no se 

1a Jbidem, pp. 77-78. 
" LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popu lar en Álava", 

cit. , p. 261. 
1'THALAMAS LA.BANDIBAR, "Contribución al estudio etno­

gráfico ... ", cit., p. 22. 
1& AZKUE, Euskalerrianm Yal<inli:a, l , op. cit., p. 78. 
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han conocido remedios tradicionales (Bea­
sain-G). 

En Bidegoian y Zerain (G) se asegura que es 
un achaque de la vejez por lo que se acepta 
con resignación; aun así ha sido costumbre 
realizar peregrinaciones a determinadas ermi­
tas de la zona para recuperar la audición. 

En el Valle de Erro (N) de la persona que 
era sorda o se quedaba sorda con la edad se 
decía que no tenía curación. Cuentan aquí 
que los sustos pueden provocar este proble­
ma. Del único sordo de Aincioa, que ya falle­
ció, todo el pueblo decía que se quedó sordo 
del susto que se dio al caer en una sima. 

En Vasconia continental se recurría a un 
fresno de dos afias; una vez calentado ligera­
mente producía un jugo que se recogía cuida­
dosamente para echarlo en los oídos de quien 
padecía sorderal 7. 

En Zeanuri (B) se ponía rusiente una piedra 
blanca, se echaba a la leche y se bacía que su 
vapor entrase en el oído. Este tratamiento se 
debía repe tir tres vecesl8. 

Azkue también recogió algunas prácticas de 
naturaleza creencia] para quitar la sordera 
como recurrir al aceite de San Gregario. En 
O laeta (A) con el mismo fin se tenía la cos­
tumbre de llevar a San Cristóbal de Aramaio­
na una planta de árbol, ya fuese haya, roble o 
cualquier otro. Esta ermila se encontraba 
entre Olaeta y Ararnaiona y su contorno esta­
ba lleno de hermosos árbolesl9. En Ataun (G) 
se echaba en el oído aceite de la lámpara de 
San Gregario. 

En esta última población guipuzcoana cuan­
do después del baño no se percibían bien los 
sonidos por haberse introducido agua en los 
oídos formando una burbuja en el conducto 
auditivo externo, los muchachos tapaban el 
oído con una piedrezuela plana, adaptándola 
bien sobre el pabellón de la oreja, después la 
golpeaban con otra piedra y así conseguían 
deshacer la burbuja y oír como antes20. 

17 DIEUDONNÉ, "Méclecine populaire ... ", cit., pp. l!J7-198. 
18 AZKUE, r:mkalerrü1ren Yak.in/za, IV, op. cit. , p. 248. 
1Y l bidem. 
20 José Miguel ele BARANDIARAN. "Los monumentos. Lito­

cultura" in E11slw-Folklore. Materiales y C1testion1wios, XXXVI. Vi to­
ria: 1923, p. 46. 




